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Apadrinamientos familiares

Niños cuidados en su salud, alimentados en sus cuerpos, 
educadas sus mentes, así son los ahijados de nuestro programa de 

APADRINAMIENTOS FAMILIARES.

Ayúdanos en esta hermosa tarea. 
Por sólo 34 € al mes tu puedes hacer ese cambio en sus vidas.

¡LLÁMANOS!

943. 45 95 75 



Con el mes de julio, muchas de nuestras familias co-
mienzan las tan deseadas vacaciones de verano. Son
necesarios estos momentos de descanso para recupe-

rar las fuerzas desgastadas a lo largo del curso, que suele ser
intenso y muy cargado de trabajos y de actividades.  

Durante estos días he escuchado a muchos padres comen-
tar el plan de vacaciones que tienen para sus hijos. La gran
mayoría opta por llevarles a colonias o campamentos orga-
nizados por instituciones públicas y privadas. Entiendo, en al-
gunos casos, que estas actividades lúdicas ayuden a nues-
tros niños y jóvenes a relacionarse con otros compañeros ade-
más de aprender idiomas, de participar en talleres de diver-
so tipo, todas ellas muy importantes y que ayudan, realmente,
al desarrollo humano de la persona. Pero no olvidemos, que
la persona, además de tener esa dimensión antropológica o
humana, tiene otra dimensión aún, diría, más importante y
necesaria: la espiritual. Son muchas las congregaciones re-
ligiosas o incluso las mismas parroquias que ofrecen, espe-
cialmente a los jóvenes, unos campamentos con un carác-
ter espiritual en la que las celebraciones de la fe ocupan, tam-
bién, un espacio importante de la jornada. Existe un amplio
abanico de posibilidades para que nuestros niños y jóvenes
puedan vivir y compartir la alegría de la fe con otros com-
pañeros. No pensemos que estos campamentos religiosos son
menos atractivos que el resto de las ofertas que se nos pre-
sentan.  

Pensando en nuestros jóvenes, vislumbro la gran experien-
cia que tendrían participando de campos de trabajos donde
se restauran monasterios, visitan enfermos, colaboran en co-
medores sociales, y realizan otras actividades. Además de
esto, algunas ONGs ofrecen a nuestros jóvenes la posibilidad
de tener, durante estas vacaciones, una experiencia misio-
nera ayudando en los proyectos que llevan adelante. Conozco
algunos jóvenes que pasan todas sus vacaciones colaboran-
do con alguna ONG religiosa y todos ellos coinciden a la hora
de valorar esta experiencia misionera como la mejor opción
de pasar las vacaciones. Invito a los padres que lean esta car-
ta saludo a que tengan en cuenta esta posibilidad de ofre-
cer a sus hijos la oportunidad de ser misioneros en las va-
caciones veraniegas. ■
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Muchas veces pensamos
que ser misionero es
cuestión de hablar, de ex-

poner la doctrina de Jesús, la que
nos enseñó con su vida y pala-
bras. Es cierto que es preciso ha-
blar. Por eso y para eso, los mi-
sioneros suelen empezar por
aprender la lengua del país. Así
se preparan para comunicarse,
sin traductores, con la gente. Ya
sabemos que San Francisco Ja-
vier, el gran misionero, enseña-
ba las oraciones que debe rezar
el cristiano y también preparó re-
súmenes en las lenguas autóc-
tonas de lo que debían conocer
para recibir el bautismo y luego
comportarse como cristianos
prácticos.

Actualmente, no basta con esto.
Quizás, tampoco antes. Se hacía
lo que se podría. Ahora, el mi-

sionero, olvidándose de comple-
jo de superioridad, debe entrar
plenamente en el país que tiene
que evangelizar. Los oyentes, no
sólo desean escuchar y aceptar
su doctrina. Quieren ver qué gé-
nero de vida es la del cristiano,
lo del que toma a Jesús como
Maestro y como orientador de su
vida real, de su vida de cada día.

Por eso se da tanta importancia
al aprendizaje de la lengua, al co-
nocimiento de sus costumbres y
forma de vivir. 

Empiezan por escoger entre los
seguidores de Jesús algunos que
mejor conocen las enseñanzas
del divino Maestro y observan
una conducta intachable. Ellos se
convertirán en misioneros que
adoctrinan a sus paisanos y en-
señan, sobre todo, con su ejem-
plo. No siempre su modo de en-

señar el Evangelio será el mejor,
pero su ejemplo suplirá lo que
falta a sus palabras. Ahora, des-
pués de años y siglos de evan-
gelización, nos hemos convenci-
do de que ellos son los mejores
ayudantes y cooperadores del
misionero. Enseñarán más con su
conducta que con sus palabras.
Así actúan los misioneros y los
que les acompañan en tierras que
llamamos de misión.

Esta es la razón principal de por
qué no hemos de renunciar a re-
alizar obras materiales y pedir co-
laboración para ello. Hay que
construir capillas, hospitales, es-
cuelas. Es la manera de demos-
trar nuestra caridad para con los
que viven lejos. Con estas apor-
taciones se les muestra el since-
ro amor y auténtico interés que se
siente por ellos. Algunos irán a pa-

Por el testimonio viviente de
los misioneros y misioneras
Fr. Francisco Ibarmia ocd



sar algún tiempo entre ellos,
dándoles ejemplo de cómo
se trabaja por otros y para
otros sin remuneración. 

Los que no puedan viajar,
por el motivo que sea, les
ayudarán desde sus fami-
lias. En todo esto, lo impor-
tante es dar ejemplo de
cómo entendemos y vivimos
nuestra vida cristiana. Así
entenderemos algo muy
concreto de lo que es la
«Iglesia de comunión», de
que no hay cristianos de se-
gunda categoría, de que to-
dos formamos una sola fa-
milia que debe sentirse y es-
tar muy unida y sus miem-
bros profundamente vincu-
lados.

Así se evita que algunos
piensen que en el cristianis-
mo hay categorías y de que
ellos viven lejos del centro, que
está reservado a los de casta o
grupo social superior. 

Todos formamos una solo fami-
lia, todos tenemos el mismo
destino, todos debemos tomar y
seguir el mismo camino. Además
de esta cercanía y de formar una
sola comunidad, es muy impor-
tante el modo de vivir de los mi-
sioneros y misioneras.

El cristianismo no es una teoría
o pura doctrina. Es una manera
de entender y de vivir nuestra
existencia y nuestro destino o fin
definitivo trazado por Dios. Él nos
ha creado con una finalidad y va-
mos caminando hacia ella. Por
eso, el cristianismo es una ma-
nera y de entender y llevar nues-
tra existencia real, la de cada día,
según las enseñanzas y el ejem-

plo de Cristo. Siendo así la cosa,
comprendemos la importancia
que tiene el enseñar y orientar
con el ejemplo que tienen que
dar los misioneros y misioneras.

La gente sencilla que ve perci-
biendo que ser cristiano es un
modo de entender y llevar la
vida, se fija principalmente en
cómo se comportan los encar-
gados de evangelizar. Por eso,
más que con las palabras, deben
predicar y adoctrinar con el ejem-
plo. De ahí que la vida de los mi-
sioneros ha de ser coherente,
que sea como la realización con-
creta de lo que enseñan, de lo
que predican.

Resulta triste escuchar lo que el
famoso indio, Gandhi, que vivió
años entre cristianos, afirmó en
cierta ocasión: «Me gusta y me

convence Jesucristo, su vida
y su enseñanza, pero no así
los cristianos». Ahí está el
gran instrumento de evan-
gelización: la vida real, la
vida de cada día. Aún entre
nosotros se suele oír con
cierta frecuencia: «Lo que
van a misa, los que se pre-
sentan y presumen de cris-
tianos, luego, en la vida
real, son los que peor se
portan». Sabemos que esto,
ordinariamente, no es ver-
dad. Pero ahí aparece el
ejemplo de vida, de com-
portamiento que hay que
dar. Es el principal instru-
mento de evangelización.
Ya decían los antiguos: las
palabras elocuentes con-
mueves, pero el ejemplo, la
conducta, arrastra.

Vemos y comprendemos la
importancia fundamental

que tiene la predicación del ejem-
plo, de la coherencia, que obser-
van los que trabajan en las mi-
siones. Por eso, hemos dicho
desde el principio, que no basta
con predicar, con instrucciones,
con administrar sacramentos.
Todo es necesario, imprescindible,
pero no basta. Ha de ir acompa-
ñado de una vida ejemplar. Los
que hay que evangelizar no sólo
escuchan, aplican el oído y escu-
chan. Miran y observan si real-
mente los evangelizadores prac-
tican lo que dicen. Ahí está el fil-
tro de la autenticidad, de la ver-
dad de su labor.

Oremos para que nuestros mi-
sioneros y misioneras evangeli-
cen, arrastren, principalmente
con su conducta, con su modo de
llevar la vida de cada día. ■

¡Dios, Padre!, tú nos enviaste a tu Hijo
Como signo de tu acercamiento y como 
Modelo de cómo vivir según tu deseo.
Haz que los misioneros y misioneras 
Le perciban siempre muy cerca y sepan
Cómo conducirse ante sus oyentes y espectadores.

Oración
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Comenzamos a partir de
este número la revisión de
varios documentos que nos

ha dejado el Papa Juan Pablo II
sobre la vida y misión de la
Iglesia en las Iglesias particula-
res de los cinco continentes. Nos
referimos a las Exhortaciones
apostólicas Ecclesia in Africa (14
de septiembre de 1995), Eccle-
sia in America (22 de enero de
1999), Ecclesia in Asia (6 de no-
viembre de 1999), Ecclesia in
Oceania (22 de noviembre de
2001), Ecclesia in Europa (28 de
junio de 2003).

Cada una de estas exhortaciones
apostólicas son el fruto de dis-
tintos Sínodos que celebraron los
obispos. En el documento Eccle-
sia in Africa (E in Af) se señala

que «Los Padres Sinodales, asistidos por cualificados representan-
tes del clero, de los religiosos y del laicado, examinaron detenida-
mente y con realismo las luces y las sombras, los desafíos y las pers-
pectivas de la evangelización en África» ( E in A 1), por ello dicha
Asamblea examinó en profundidad el tema que le había sido pro-
puesto: «La Iglesia en África y su misión evangelizadora..».(E in A
8) y por ello abordara los diferentes aspectos de la misión evange-
lizadora con los que la Iglesia debe contar en el momento presen-
te: la evangelización, la inculturación, el diálogo, la justicia y la paz,
los medios de comunicación social.

Por su parte la exhortación apostólica Ecclesia in America (E in Am)
recoge lo desarrollado por la asamblea Especial del Sínodo de los Obis-
pos para América, celebrada en el Vaticano del 16 de noviembre al
12 de diciembre de 1997. Y en los siguientes términos: «Encuentro
con Jesucristo vivo, camino para la conversión, la comunión y la so-
lidaridad en América» quiso expresar claramente la centralidad de
la persona de Jesucristo resucitado, presente en la vida de la Igle-
sia, que invita a la conversión, a la comunión y a la solidaridad (E
in Am 3). 

La carta Ecclesia in Asia (E in As) señala en los mismo términos que
el programa para dicha Asamblea sinodal se centró en los desafíos

NOS ESCRIBEN

Alejandro Muñoz



Por último la exhortación, Eccle-
sia in Europa (E in Eu) trata de la
profundización en el tema de la
esperanza. Este es el último de la
serie de Sínodos de carácter
continental celebrados como pre-
paración para el Gran Jubileo del
año dos mil y tenía como objeti-
vo analizar la situación de la Igle-
sia en Europa y ofrecer indica-
ciones para promover un nuevo
anuncio del Evangelio (E in Eu).

Como vemos cada uno de ellos
nos aportará una especial visión
sobre la Iglesia «Católica» for-
mada a partir de las iglesias
particulares. En estos documen-
tos podremos descubrir la labor
misionera y un anuncio gozoso
para la nueva evangelización.
En este sentido ha señalado Juan
Pablo II «en todas estas Asam-
bleas «el tema de fondo es el de
la evangelización, mejor todavía,
el de la nueva evangelización, cu-
yas bases fueron fijadas por la
Exhortación Apostólica Evangelii
nuntiandi de Pablo VI».Por ello,
indiqué que sus deliberaciones
habrían de discurrir «dentro del
marco de la nueva evangeliza-
ción», afrontando los problemas
sobresalientes de la misma (E in
Am 6).Nos encomendamos a la
intercesión de María, la Reina de
las Misiones, para poder seguir
cada día nuestra labor en la mi-
sión. ■

de la nueva evangelización. Y por eso recuerda que esta serie de sí-
nodos están vinculados por el tema común de la nueva evangeliza-
ción. En particular el Sínodo de Asia tuvo como lema: «Jesucristo,
el Salvador, y su misión de amor y servicio en Asia: para que ten-
gan vida y la tenga en abundancia (Jn 10,3) (E in As 2). Y dicha Asam-
blea especial para Asia del Sínodo de los obispos se desarrolló del
18 de abril al 14 de mayo de 1998 en el Vaticano. Durante la Asam-
blea sinodal, los obispos y demás participantes dieron testimonio del
carácter, del fuego espiritual y del celo que ciertamente convierten
a Asia en tierra de una abundante cosecha en el próximo milenio (E
in As 4).

La exhortación apostólica Ecclesia in Oceania recoge lo que fue una
ocasión en la que la Iglesia en Oceanía pudo hablar de su gratitud
y esperanza. La Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos, se ce-
lebró del 22 de noviembre al 12 de diciembre de 1998 (E in Oc 2).

8
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Para fortalecer y coordinar mejor las actividades de evangelización,
respondiendo así a las necesidades que han surgido por el Año de la
Evangelización de los Laicos promovido por la diócesis, la Catedral de
Pekín que está dedicada al Santísimo Salvador (la llamada "Bei Tang"),
ha creado un Centro de Evangelización. Esta nueva estructura de co-
ordinación de la evangelización comprende el grupo de catequesis pre-
bautismal, el grupo de formación post-bautismal, el coro de jóvenes, la Asociación Católica juvenil, el
grupo que comparte la Sagrada Escritura de los jóvenes. Todos se reúnen el domingo por la tarde o el
sábado por la noche, según lo permiten los horarios de trabajo de sus miembros. Por otra parte, cada
componente del Centro tiene su propia página web o su blog, para ampliar la comunicación y para unir
a los jóvenes, utilizando su propio lenguaje. El grupo que comparte la Sagrada Escritura de los jóve-
nes, fundado en abril de 2002, tiene un gran éxito en la evangelización de la juventud. Hoy es uno de
los grupos de jóvenes más comprometidos de la parroquia de la Catedral.

ASIA/CHINA   
Un centro de Evangelización en la Catedral de Pekín para 
responder al Año de la Evangelización de los Laicos
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Madrid, capital de España,
es la ciudad privilegiada
para albergar la Jornada

Mundial de la juventud. El Papa
Benedicto XVI, que celebró en
Australia esta misma jornada en
2008, será el huésped más visi-
ble en Madrid para celebrar con
toda la juventud Católica su
identidad religiosa – los días 16
al 21 de agosto-. Entre los jó-
venes de Malawi crece la atrac-
ción por España, que solo la co-
nocían por sus héroes deporti-
vos: Messi, Ronaldo, Iniesta o
Nadal…

Oportunidad ésta muy aprecia-
da por la juventud africana para
compartir sus inquietudes con
jóvenes de otras culturas; y
para enorgullecerse de su iden-
tidad Católica. Estas Jornadas,
iniciadas por el beato Juan Pablo
II en 1985, han despertado en
nuestros jóvenes una enorme
ilusión. Lástima que las posibi-
lidades financieras de nuestra
iglesia sean tan reducidas. Mu-
chos jóvenes – entre quienes
está el articulista – quisieran
acercarse a Madrid, pero tendrán
que esperar alguna otra oportu-

nidad. De momento, son solo 75
los elegidos.

Es la segunda vez que España
acogerá este encuentro mundial
de la juventud católica. Santia-
go de Compostela – con larga
tradición de peregrinos - fue el
escenario, elegido por Juan Pa-
blo II, en 1989. ¿Cuándo se
acordarán de África, para que
nuestra juventud pueda volcar-
se en masa? El continente asiá-
tico se sintió honrado cuando en
1995 se celebró el encuentro en
Filipinas. Espero que los rumo-

75 jóvenes de Malawi 
Fr. Eliya Kwapata, ocd

75 jóvenes de Malawi 
preparan su viaje a Madridpreparan su viaje a Madrid



res, que abundan estos días, se
realicen y que el próximo Día
Mundial de la juventud se cele-
bre en una capital africana.

Preparativos en marcha 

Las iniciativas de la juventud
apenas conocen límite. Han or-
ganizado interminables «mar-
chas festivas» recorriendo los
centros comerciales para re-
caudar fondos. Hay grupos que
han preparado programas de
entretenimiento: bailes, come-
dias, dramas y las van repre-
sentando en los escenarios más
idóneos.

La «Banda Alleluya» de la dió-
cesis de Mangochiha ofrecido
conciertos – con temas relativos
al encuentro. Ellos son los pri-
meros, que han sacado ya los
billetes para Madrid.

Todas las parroquias aprove-
chan la oportunidad para avivar
el entusiasmo cristiano de la ju-
ventud. El tema elegido para el
encuentro de agosto: «Enraiza-
dos en Cristo; firmes en la fe»
preside todas las acciones litúr-
gicas, que programa cada pa-
rroquia.

En nuestra parroquia de Kapiri,
provincia de y Mchinji, la asis-
tencia de los jóvenes es ejem-
plar. Estamos ultimando un re-
tiro espiritual – solo para jóve-
nes – en los distintos centros de
la parroquia. El mes de agosto
nos uniremos de modo especial
con los jóvenes, reunidos en Ma-
drid, con celebraciones eucarís-
ticas y liturgias penitenciales.

Ciertamente para la juventud de
Kapiri el viaje a España sobre-
pasa sus posibilidades econó-
micas, pero no es óbice para
que nos unamos con entusiasmo
a estas Jornadas Mundiales de la
juventud. Los días 16 al 21 de
agosto invitaremos a toda la ju-

ventud para que puedan reu-
nirse en el centro parroquial,
donde podrán seguir por televi-
sión todos los actos principales
del encuentro.

Información sobre las 
Jornadas

El Padre Miguel Usseni, encar-
gado de la juventud en la Con-
ferencia Episcopal, liderará a
los 75 jóvenes, que representa-
rán a la iglesia de Malawi en Ma-
drid. El grupo se está prepa-
rando con intensidad en el es-
tudio de temas, que se discuti-
rán durante el encuentro en la
capital de España: Cómo salir de
la pobreza – Lucha por amino-
rar la expansión de enfermeda-
des, en especial HIV/AIDS – Jó-
venes en busca de trabajo…

La Madre Teresa de Calcuta ha
sido elegida «Patrona» de estas
jornadas. Su entrega para aliviar
la situación de enfermos, mar-
ginados – sin distinción de raza

o religión – son un rico manan-
tial para cultivar el idealismo de
la juventud universal.

Se ha elegido el logotipo, pre-
parado por JoséGil-Nogues, para
animar las Jornadas de este
año en Madrid: En el que la Cruz
irradia en la parte superior –
abajo aparece la patrona local,
la Virgen María de la Almudena.
Una corona, en forma de M,
identifica los nombres de María
y Madrid.

Resaltan los vivos colores del
Logotipo: rojo –naranja – ama-
rillo. Son un reflejo del cielo
madrileño, capital turística por
excelencia. Por el mes de agos-
to, Madrid suele quedar medio-
vacía, y sufre fuertes olas de
calor.

Los 75 jóvenes malawianos,
que apenas habían nacido cuan-
do Juan Pablo II visitó Malawi,
se entusiasman ante la figura
del nuevo Beato, que inició esta
tradición de las Jornadas Mun-
diales de la Juventud. ■

10
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Félix Mallya 

África llora por sus hijas
Admiro la sonrisa de nuestras niñas, esa ex-

presión de alegría que anida en su interior y se
exterioriza con naturalidad en sus rostros. Me en-
cantan su vivacidad y gritos de júbilo siempre que
las veo juntas en los patios de la escuela… ¿Qué
será de ellas de aquí a 20 años? Me duele que sus
risas puedan ser como la belleza de esas flores,
que vemos brillar al amanecer para marchitarse
a la puesta del sol.

El acusar al Occidente como la razón de
nuestro rápido deterioro en valores éticos, reli-
giosos y culturales suena a disco rayado. También
los asiáticos señalan al Occidente como el moti-
vo de haber perdido su propia identidad.

El cambio de los 20 últimos años en la socie-
dad africana alarma por su celeridad y fuerza. Es
como una riada imparable que varía todos los cau-
ces del agua.

Basta una visita a nuestras capitales: los edi-
ficios, los comercios – las prisas de gente en con-

tinuo movimiento, el anonimato en medio de mu-
chedumbres – trenes y autobuses, que entran y
salen al minuto, haya o no pasajeros – puertas
cerradas y letreros, que dicen «No entrar. Cuidado
con los perros»…

Quienes tenemos parientes y amigos en la ciu-
dad – antes de visitarlos – necesitamos un pe-
queño lavado de cerebro: comunícate con ellos
con antelación, explica el día y la hora en la que
llegas, explícales el motivo y el tiempo que va-
yas a estorbarles, asegúrate de que tienen un rin-
cón para acomodarte esa noche…

El cambio en nuestras ciudades ha sido ra-
dical e irreversible. La hospitalidad, la familia ex-
tendida, las relaciones humanas... quedan
como un recuerdo, brillan como un «ayer que
pasó.» Otros conglomerados humanos o «cen-
tros comerciales,» más próximos a los pueblos
rurales, se transforman también, pero a ritmo
más lento.



La juventud femenina: primera víctima
del cambio

La cultura tradicional, y nuestras creencias an-
cestrales, desde siempre, han sido muy injustas
con su «población femenina.» En áreas como la
educación, matrimonio, igualdad de derechos, re-
parto de bienes… nuestras mujeres han sido – y
siguen siendo – marginadas e ignoradas por la so-
ciedad.

Voces como las de Julius Nyerere, que pro-
clamó en 1963: «Mientras África no eduque y
haga a sus mujeres partícipes en todos sus pro-
gramas socio-económicos, seguirá sumida en la
miseria.» O las de Gadafi en Roma, en 2010: «La
mujer en África sigue siendo como un «mueble»
más de la casa en manos de los hombres» - des-
criben la triste realidad.

Tampoco los años del «colonialismo» ayudaron
mucho a aminorar esta situación de injusticia. Es
cierto que aumentaron las posibilidades de edu-
cación juvenil, pero las escuelas siguieron siendo
un privilegio de los niños – no de las niñas.

Los centros misionales, tanto católicos como
protestantes, abrieron escuelas primarias y se-
cundarias «solo para chicas.» Multiplicaron, tam-
bién, centros de formación laboral en costura, en-
fermería… abriendo un poco el futuro a nuestras
hijas.

Muchas organizaciones no-gubernamentales y
centros misionales trabajan en el continente afri-
cano a favor de la emancipación de la «mujer»
– tratando de aminorar las injusticias, heredades
de nuestra cultura y costumbres.

El progreso ha sido enorme, pero lento. Las
chicas no estaban suficientemente «emancipa-
das» para encarar la transformación brutal, que
viven hoy nuestras ciudades y centros comer-
ciales. Es por esto que, una vez más, son ellas
las mayores víctimas del cambio de valores tra-
dicionales en África.

Al perder el apoyo de sus padres y familia,
nuestras chicas encaran solas el reto de la
transformación social. Tienen oportunidades de
trabajo, pueden incluso independizarse econó-
micamente… pero en sus vida falta esa mano ami-
ga, que pueda guiarlas ante las falsas promesas
dela «nueva» sociedad.

Abusos sexuales, violaciones forzadas, au-
mento de la prostitución… son «noticia diaria» en
nuestra prensa. Las organizaciones clandestinas
aumentan y se llevan a miles y miles de nuestras
chicas a USA y Europa prometiéndolas un para-
íso, que no existe. Nuestras chicas se dejan en-
gañar y acaban siendo esclavas de la droga y
prostitución.
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Hay incluso redes de «signo religioso,» que se prestan a bus-
car y enviar a nuestras comunidades religiosas, especialmen-
te contemplativas, chicas africanas. ¿Son vocaciones auténti-
cas? Pregunta irrelevante para tales redes.

Las que se quedan en sus pueblos viven, asimismo, su pro-
pia odisea. Son presa normal, que soportan la desigualdad y
la marginación de su condición femenina. Millones de estas chi-
cas sufrirán la mutilación de sus miembros sexuales. Muchas
de ellas se verán forzadas a un matrimonio en edad prematu-
ra. Serán esposas de «alguien» a quien ni quieren ni le cono-
cen… ¡Un buen número se convertirán en segundas o terceras
mujeres del mismo marido!

Unas pocas tendrán la suerte de seguir su vida «tradicional»
– vida de alegrías y sacrificios. Serán madres orgullosas en una
familia pobre. Llevarán el peso del trabajo doméstico, el cui-
dado de sus hijos, y gran parte de las labores agrícolas. Com-
partirán sus gozos y cruces con las mujeres de su entorno… Eso
sí, seguirán marginadas. Su presencia es esencial a la hora del
trabajo, pero apenas cuentan en el reparto o herencia de sus
sudores.

¿Cómo se podría aliviar – en alguna medida –situación tan
degradante? En mi calidad de maestro de escuela no me can-
so de animarlas, de abrir sus ojos ante los retos… pero conozco,
de sobra, que un 50%de estas criaturas terminarán en una u
otra esclavitud. Me encantan sus risas, sus bailes, la inocen-
cia de sus ojos – pero me sigue doliendo al imaginarlas como
«flor de un día» – presas de un futuro sin horizontes.■

ASIA/TURQUIA 

Un abogado cristiano elegi-
do en el Parlamento: nuevas
esperanzas para el país

Un cristiano sirio, el abogado Erol
Dora, de 47 años, ha sido elegido en
el Parlamento turco durante las
elecciones del 12 de junio. El nue-
vo parlamentario cristiano ha dicho
que se compromete en "ser la voz
de las comunidades cristianas en
Turquía en la escena política, pero
también de toda la zona del sures-
te del país". Dora, de hecho, ha sido
elegido en la región del Sudeste, en
Mardin, como candidato indepen-
diente en las filas del partido "Tra-
bajo, Democracia y Libertad", res-
paldado por el partido kurdo "Parti-
do por la Paz y la Democracia"
(BDP). Dora ha afirmado que su
elección representa un paso ade-
lante para el país porque "las mi-
norías en el pasado eran considera-
das como extranjeras" Turquía, ha
agregado, se está moviendo hacia la
idea de "ampliar el concepto de ciu-
dadanía, en un sentido más inclusi-
vo, incluso para con los grupos ét-
nicos y culturales que no son tur-
cos". La esperanza es que todos los
miembros de las demás minorías de
la sociedad - sirios, armenios, he-
breos – puedan participar en la po-
lítica: "Sería una señal de que los
derechos están garantizados a to-
dos».La elección del abogado Dora
es realmente una buena señal para
el país
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«Al perder el apoyo de sus padres y fa-
milia, nuestras chicas encaran solas el

reto de la transformación social. Tienen
oportunidades del trabajo, pueden in-
cluso independizarse económicamente
pero en sus vida falta esa mano amiga
que pueda guiarlas ante las falsas pro-
mesa de la «nueva» sociedad».



La visita del Santo Padro a nue-
stro país ha sido un retiro espi-
ritual nacional. Estas palabras
expresan bien el efecto que ha
producido la presencia de Be-
nedicto XVI en Croacia. 

El beato Papa Juan Pablo II
está considerado, por parte de
todos, como un amigo por ex-
celencia de nuestro pueblo:
«Cuando nos hundíamos él nos
dio la mano», recordó un pere-
grino al encuentro con Benedic-
to XVI, pensando en la ayuda
del Papa Wojtyla a Croacia en
los años 1990. El Bto. Juan Pa-
blo II estuvo tres veces en
Croacia, sus discursos los leía
siempre en croato, cantaba nue-
stros cantos, comprendía muy
bien la historia de nuestro pue-

blo, ya que es muy parecida a la
del pueblo polaco. 

En cambio, el sucesor de Juan
Pablo II, para muchos croatas
hasta ahora ha sido poco cono-
cido. La imagen de Benedicto
XVI que fue trasmitida por me-
dios de comunicación ha sido
bastante deformada por parte
de la ideología secular y antiec-
lesial. También el carácter más
reservado del Papa actual pro-
ducía como un distancia entre él
y el pueblo.

Ahora, por fin, se ha dado un
verdadero encuentro. Antes de
la visita se sentía como un poco
de miedo: «¿Cómo va a ser la
visita? ¿Cuánta gente va a par-
ticipar? Con todas las criticas
que se leían sobre los gastos de

la organización: ¿El Papa se va
a sentir todavía bienvenido?»
Por otra parte se rezaba ppor los
frutos de la visita, incluso pú-
blicamente. Durante un mes,
cada tarde en el parque central
de Zagreb (Zrinjevac) se reci-
taba el rosario por el Papa,
como una parte del proyecto:
«Un millón de rosarios para el
Santo Padre». Los jóvenes se
preparaban con las adoraciones
mensuales, hacían pruebas de
cantos. En nuestro Carmelo de
Remete hicimos una vigilia ju-
venil: «Descubramos al Papa»... 

La Iglesia tímidamente espera-
ba al Sucesor de Pedro. Y suce-
dió lo que todos esperabamos:
un encuentro cordial, sincero,
inmediato. La lluvia no logró im-
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pedir que unos 40.000 jóvenes
acogieran al Papa con un gozo
exultante, pero también con un
recogimiento exemplar. Duran-
te la adoración eucarística en la
plaza principal de la Capital
(Zagreb) no se oían ni los paja-
ros, testimonió el P. Lombardi de
la Santa Sede. En aquel mo-
mento sucedió algo importante,
algo místico. El pueblo en crisis
comenzó a sentir la esperanza.
Los jóvenes en adoración tran-
smitieron el mensaje al pueblo
entero: «¡Hay esperanza!». Y
nuestro Padre Dario Toki , que
comentaba el acontecimiento
para la televisión nacional, se
hizo voz de esta impresión. Al
regresar el Papa a la residencia
donde se hospedaba le hizo
una gran impresión ver a los jó-
venes arrodillados en la calle.

La grande eucaristía en el hipó-
dromo de Zagreb, con ocasión
de la primer jornada nacional de
las familias católicas, después
de una noche borrascosa, ofre-
ció una experiencia maravillosa
viendo comulgar a unos
400.000 fieles en la misa cele-
brada por el Papa, hasta el
tiempo se unió con un sol
esplendido. Los mensajes pro-
nunciados por el Papa se con-
densan en estas palabras: La fa-
milia como el fundamento de
nueva evangelización; «Queri-
das familias, no temáis. El Se-
ñor ama la familia y está con vo-
sotros»; «Estoy aquí hoy para
confirmaros en la fe; éste es el
don que os traigo: la fe de Pe-
dro, la fe de la Iglesia. Pero, al
mismo tiempo, vosotros me
dais a mí esta misma fe, enri-
quecida por vuestra experiencia,
por vuestras alegrías y por vue-
stros sufrimientos. En particular,
vosotros me dais vuestra fe vi-
vida en familia, para que yo la
conserve en el patrimonio de
toda la Iglesia.» 

En un contexto de infecundidad
política y de crisis económica, en

los desafíos de la sociedad cada
vez más secularizada, con heri-
das aun abiertas de los conflic-
tos de guerra la palabra del Vi-
cario de Cristo abrió a los croa-
tas una nueva perspectiva. Su
condena valiente de las ideolo-
gias destructivas del siglo XX y
su reconocimiento sincero del
ejemplo fructuoso de muchos
martires sacerdotes en el co-
munismo, capitaneados por el
beato Stepinac, produjeron una
purificación de la memoria, una
liberación para poder testimo-
niar sostenidos por los méritos
de la historia. Este testimonio de
la fidelidad a Cristo «en una so-
ciedad que trata de relativizar y
secularizar todos los ámbitos de
la vida» el Papa estimuló con su
reconocimiento de la vitalidad
eclesial y de los valores todavía
custodiados en Croacia. Para
una nación pequeña, antes de
entrar en la Unión Europea, en
un ambiente de gran crisis de
valores, esto ha sido un estímulo
fuerte.

El Papa ha venido como men-
sajero de paz y de esperanza.

En su presencia se notaba man-
sedumbre, una alegría profunda,
una mística. No criticaba, sino
estimulaba y no obstante, daba
criterios claros para la vida.
Estos criterios fueron percibidos
como algo provechoso para nue-
stro futuro. El Papa Benedicto
conquistó el corazón de nuestro
pueblo que lo sintió como su
verdadero amigo que le quiere
bien. Esperamos que el magi-
sterio del Pontífice ahora va a
ser más aceptado en nuestra so-
ciedad.

Nosotros carmelitas descalzos
guardamos en el corazón estos
acontecimientos con un deseo
vivo de que el Carmelo sea el
alma del progreso espiritual de
nuestro pueblo y de la renova-
ción espiritual de toda Europa a
la cual el mismo Cristo, por
medio de su Vicario Benedicto
XVI, nos llama. 

Un saludo cordial y fraterno
desde Croacia bendecida por la
visita del Papa y unión en ora-
ción■
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El Carmelo de Boussu (Bélgica) 

una historia de éxodo y
de acogida

Cuando salí de la dirección de La
Obra Máxima en 2001 dejé pre-
parado un artículo de François
Ponchaud, traducido del francés,
sobre Camboya. Se publicó en el
número de la revista de julio del
2004 con el título significativo de
«Camboya, un país lejano, des-
conocido». De ese país lejano y
desconocido proviene la historia
que voy a narrar. De inverosímil,
parece un acertijo de difícil adi-
vinanza. Su recorrido en un zig-
zag imprevisto e imprevisible, se
presenta poco rectilíneo y menos
directo: un monasterio de Car-
melitas Descalzas en Bélgica
que proceden de Camboya y son
monjas de Viet Nam. Extremo
Oriente y Occidente Europeo,
¿Se podrán juntar con espontá-
nea facilidad? El recorrido sus-
cita, cuanto menos, una curio-
sidad, un interrogante; parece

prometer una sorpresa. Es ver-
dad, está probado, que en las
vías más oscuras y misteriosas
la Providencia se manifiesta con
más luz.

Provenientes de tan luengas tie-
rras, ¿Cómo llegaron estas Car-
melitas a instalarse en Europa?
¿Cuál es la razón de ese éxodo
aventurado? ¿En qué extraña
vorágine pudieron sucumbir?
¿Qué fantasmagórica ballena las
arrojó en ese recodo de Boussu,
Bélgica, a 78 km. de Bruselas,
cerca de la ciudad de Mons, en
dirección de Francia? 

Adelantemos primero una nota
para conocer los orígenes del
Carmelo en la patria de proce-
dencia. En el lejano 1919 el Car-
melo de Saigón realizó esta im-
plantación en Pnom-Penh. Desde
1859 hasta 1954 Vietnam y Cam-

boya actuales fueron un único
protectorado francés. La Indo-
china francesa comprendía la Co-
chinchina, Annam, Tonkin, Cam-
boya y Laos. Los deseos y tenta-
tivas para fundar un Carmelo en
el vicariato apostólico de Cam-
boya comenzaron ya en 1912. El
5 de agosto de 1919 partió de
Saigón el grupo de fundadoras,
compuesto por Carmelitas Des-
calzas francesas y vietnamitas. La
instalación provisoria se asentó
en un islote del río Mekong. La ca-
pilla y el monasterio definitivo se
bendijeron en 1921. El monaste-
rio de Phnom Penh vivió un mo-
mento de florecimiento vocacio-
nal en torno al «huracán de glo-
ria» de Santa Teresita del Niño Je-
sús. Por eso pudo realizar las fun-
daciones de Bangkok (Tailandia)
en 1925 y de Kunming (China) en
1936.

Fr. Dámaso Zuazúa ocd



Batallas intensas y crueles en la
zona se vivieron en 1940 entre
las autoridades francesas y los
atacantes japoneses, que pre-
tendían suplantar a las tropas
galas. 

Volviendo en concreto a Cam-
boya, no hemos olvidado toda-
vía el siniestro recuerdo del ex-
terminio de más de tres millones
de camboyanos por los Khmeres
Rojos, por el régimen de Pol-Pot
(+ 1998) entre 1975 y 1979.
Fue la consolidación genocida de
la revolución que se había ins-
taurado el 1 de enero de 1970.
Solo el sanguinario Guek Eav,
llamado «Duch» y ahora proce-
sado por las Naciones Unidas,
acabó con 17. 000 vidas com-
probadas en la prisión de Tuol
Sleng.

Interrumpo aquí todo atisbo de
referencia histórica. Las intere-
sadas nos informarán del resto.

Vuestro Carmelo Belga de
Boussu proviene de Phnom
Penh en Camboya. ¿Quiere
referirnos los orígenes de
su Carmelo en el país de ori-
gen?

El Carmelo de Phonom Penh se
fundó en el lejano 1919 a peti-

ción del vicario apostólico Mons.
Bouchut, con monjas prove-
nientes de Saigón. La priora
fundadora, M. Ana de Jesús, era
profesa de Saint Brieuc en Fran-
cia, pero llevaba ya varios años
al frente de la comunidad de
Saigón. A su demanda el inci-
piente Carmelo en país tan le-
jano tuvo necesidad de la ayu-
da de varios monasterios de
Francia y Bélgica. Eran los tiem-
pos de la extensión del Carme-
lo en Europa, eran los tiempos
de la colonización francesa en
Extremo Oriente.

¿Cómo tomaron esa deci-
sión tan grave de abandonar
el país precipitadamente?
¿Qué amenaza real había
para las monjas en Cambo-
ya?

La comunidad cristiana de nues-
tra patria es muy reducida. En
1970 se censaba en unos
60.000 católicos en todo el país.
Pero la mayoría de los cristianos
es de origen vietnamita. De
esos emigrantes provienen los
católicos. Con ocasión de la re-
volución de marzo de 1970,
que acabó con el régimen de
Sihanouk, 800 católicos fueron
masacrados de una vez –en

una noche- en la parroquia a la
que pertenecíamos las Carmeli-
tas Descalzas, incluyendo mu-
chachos de 10 a 12 años. En un
principio, más que de persecu-
ción religiosa, se trató de hosti-
lidad contra los vietnamitas.
Aquí se vivió una noche de San
Bartolomé renovada en los tiem-
pos modernos, que no distinguía
entre vietnamitas del sur –en-
tonces todavía pro americanos-
y del Vietcong, comunistas del
norte. A todos los vietnamitas se
les trató con el mismo rasero. El
obispo de Phnom Pehn advirtió
bien que el avance de los kme-
res rojos se manifestaría en
discriminación religiosa, sobre-
pasando políticas o etnias. Se-
gún él, nosotras las Carmelitas
corríamos el mayor peligro. Por
eso él mismo decidió nuestra
evacuación inmediata a Europa,
vía Bangkok. Y en la misa de
despedida, para evitar todo po-
sible equívoco, dijo el obispo:
«No son ellas las que han pedi-
do marcharse. Hasta ahora el
Señor las ha querido aquí. Lle-
ga la hora en la que en otra par-
te rezarán y se sacrificarán por
el pueblo camboyano, por la re-
surrección de su Iglesia…» Las
18 Hermanas salimos con el
último avión americano. Todavía
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«No son ellas las que han pedido marcharse. Hasta ahora el Señor las
ha querido aquí. Llega la hora en la que en otra parte rezarán y se

sacrificarán por el pueblo camboyano, por la resurrección 
de su Iglesia…»
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en el aeropuerto, dos obuses
estallaron muy cerca de noso-
tras. Cercado por las bombas, el
avión tuvo que despegar de for-
ma precipitada. Nuevo sobre-
salto: En la escala de Bangkok
nos avisaron que no teníamos
visado para la escala de Tailan-
dia. Pero el problema se solu-
cionó.

Nuestra comunidad de Carme-
litas tenía un doble sentimien-
to: el de salvarnos del peligro
atroz e inminente, pero también
el de una sensación de privile-
gio que nos separaba del sufri-
miento de nuestros cristianos.
Nosotras estábamos dispuestas
al martirio. La decisión vino de
nuestro superior eclesiástico.
El 21 de abril de 1975 llegamos

al aeropuerto de Bruselas, tras
17 horas de vuelo interconti-
nental.

¿Por qué y cómo llegaron a
Boussu en Bélgica?

El superior provincial belga y
asistente de la Federación de las
Carmelitas Descalzas de Bélgi-
ca Sur, P. Antoine Marijsse,
tuvo conocimiento de nuestro
drama por la prensa. El se pre-
ocupó de encontrar un asilo
para nuestra estancia. La Prio-
ra del Carmelo de Boussu se
mostró dispuesta, en nombre
de su comunidad, a recibirnos.
Yo pregunté a mi comunidad si
estaba preparada para partir de
Camboya sólo con lo puesto,
dejando a los fieles católicos

nuestro monasterio con todos
sus muebles y bienes. Tras un
minuto de silencio y de reflexión
obtuve el consentimiento deci-
dido de todas mis Hermanas. Y
partimos del país, cada una
únicamente con una bolsita de
mano. Y, lo más hermoso, la co-
munidad de monjas belgas de
Boussu se dispersó en otros
monasterios para dejarnos ple-
na posesión de su monasterio.

En su comunidad actual hay
monjas provenientes de
Camboya y de Viet Nam. ¿A
qué se debe?

Hasta nuestro éxodo forzado y
doloroso en 1975 no había
monjas de Camboya, sino cua-
tro Carmelitas Descalzas viet-
namitas nacidas en Camboya,
cuyas familias habían emigrado
a Camboya hacia 1860 para
huir de la persecución religiosa
contra los cristianos en Tonkin.
Tenga en cuenta que entonces
Camboya y Viet Nam no eran
países diferentes, sino un úni-
co protectorado francés con re-
giones diversificadas.

Actualmente somos un conglo-
merado heterogéneo de 13 Car-
melitas: 4 son de las que llega-
ron el 18 de abril de 1975; 2
Hermanas Vietnamitas provienen
de Chantabury por problemas de
integración en Tailandia. Otras 2
Hermanas provienen del Car-
melo de Saigón en los momen-
tos de difíciles avatares. Desde
que estamos en Boussu se nos
han juntado dos Hermanas
americanas, una francesa. Te-
nemos una profesa simple de
Vietnam y otra holandesa.

¿Cómo han podido conser-
var en Bélgica la identidad
oriental de su comunidad?

Huir a la desbandada por una
persecución a muerte no es

«Nuestra comunidad de Carmelitas tenía un
doble sentimiento: el de salvarnos del peligro

atroz e inminente, pero también el de una sen-
sación de privilegio que nos separaba del
sufrimiento de nuestros cristianos. Nosotras
estábamos dispuestas al martirio»



aventura agradable. En Bélgi-
ca fuimos acogidas con la más
ejemplar hospitalidad. Fue una
llegada sin regreso. El obispo
de Camboya, Mons. Yves Ra-
mousse, el que nos dio la or-
den de abandonar el país por el
peligro que corríamos, asegu-
ra siempre que nuestra ascen-
dencia vietnamita sería mal
vista en Camboya y continua-
rían las dificultades. Por eso
optamos por quedarnos aquí.
Pertenecemos a la Federación
de las Carmelitas de Bélgica,
hemos tenido aquí tomas de
hábito de nuevas vocaciones.
Todo apunta a que tenemos que
quedarnos aquí, con nuestra
historia y con nuestro pasado
oriental. Tomamos en serio la re-

comendación que nos han hecho
de que no permanezcamos como
un producto exótico. Pero nues-
tra tradición conventual y el
peso de mayoría oriental cuen-
ta en comunidad, nos identifica
en algún sentido.

¿Cómo se percibe en Bélgi-
ca este Carmelo con su con-
notación oriental?

En el año 2000 celebramos las
bodas de plata de nuestra pre-
sencia en Boussu. Fue una fies-

«Procuramos estar informadas, mantenemos
nuestra comunicación con nuestro país de

origen. Conocemos las dificultades de la
Iglesia, debido al régimen. Sabemos que la
Iglesia hace enormes esfuerzos por sortear la
situación, que trabaja seriamente 
por adaptarse a las necesidades, a la situación
del país»
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ta popular, participada, sentida
profundamente, con muchas
manifestaciones de agradeci-
miento. Vecinas y alejadas, son
muchas las personas que con-
fían en nuestras orientaciones,
que nos muestran su cercanía
con todas las señales de estima,
de ayuda generosa a nuestra
pobre economía. El alcalde de la
ciudad nos ha agradecido en re-
petidas ocasiones por nuestra
presencia en esta localidad…

¿Cuál es la situación actual
de la Iglesia en Camboya?

Procuramos estar informadas,
mantenemos nuestra comunica-
ción con nuestro país de origen.
Conocemos las dificultades de la
Iglesia, debido al régimen. Sa-
bemos que la Iglesia hace enor-
mes esfuerzos por sortear la si-
tuación, que trabaja seriamente
por adaptarse a las necesidades,
a la situación del país. Es una
Iglesia popularmente evangeli-
zadora, en medio de una socie-

dad pobre, con escasez de clero,
con heroicos catequistas. Tene-
mos la esperanza de que el gra-
no de mostaza contiene su di-
namismo prometedor.

¿De dónde procede el Car-
melo actual de Camboya?

Sí, desde hace poco tiempo
hay de nuevo un Carmelo en
Phnom Pehn. Ha sido fundado
recientemente por Carmelitas
Descalzas coreanas de Seul.
Los coreanos están mejor vistos
que los vietnamitas en Cambo-
ya. El 28 de octubre pasado fue
su inauguración oficial. Nosotras
nos mantenemos en nuestra
postura de un exilio sin regre-
so, actitud que adoptamos du-
rante los trágicos aconteci-
mientos de 1975 y que mante-
nemos para siempre, orando
desde aquí por nuestra patria
camboyana.

En la historia de este éxodo hay
que admirar al mismo tiempo la
disposición de las Carmelitas

Descalzas que abandonaron
Camboya y de sus Hermanas de
Bélgica, que las acogieron con la
más ilimitada hospitalidad. El
convento de Boussu, con los
efectivos distribuidos por otros
Carmelos belgas, las esperaba
con la pintura fresca de los últi-
mos días… El 1 de junio del
2000, festividad de la Ascensión,
se ha celebrado el 25 aniversa-
rio de la histórica odisea. El re-
ferido P. Antoine Marijsse presi-
dió la eucaristía de acción de
gracias. En la homilía evocó los
momentos trágicos que se vi-
vieron, por una parte, y el con-
vento abierto y preparado para
acogerlas que encontraron al
término de su azaroso viaje. Los
archivos conventuales del mo-
nasterio de Mons conservan los
testimonios, la documentación,
los mensajes intercambiados en
la prisa y en la incertidumbre,
pero correspondidos con la más
ejemplar acogida para recibir sin
condiciones a las víctimas de
una cruel diáspora de los últimos
tiempos.■



El Definitorio General, reunido en Roma des-
de el 6 de junio, ha emitido varios decretos
que modifican la organización de distintas

circunscripciones de la Orden. Según dichos de-
cretos el Comisariato de Andhra Pradesh (India)
ha sido erigido canónicamente como Provincia, el
Vicariato regional de Indonesia ha sido elevado
a Comisariato y la Delegación Provincial de Oris-
sa (Odisha) elevada a Vicariato regional depen-
diente de la provincia de Manjummel.
India se convierte así en uno de los países que
cuenta con más Provincias religiosas de toda la
Orden, con un total de siete: Manjummel, Kar-
nataka-Goa, Malabar, Tamilnadu, South Kerala,
Delhi y ahora Andhra Pradesh. Sólo Italia cuen-
ta con ese mismo número, seguido de la Penín-
sula Ibérica que suma también 7 entre las seis
españolas y Portugal.

Provincia de Andhra Pradesh de San Fran-
cisco Javier
La Provincia de Manjummel aceptó en 1972 la
Misión de Andhra Pradesh, que comprende más
de 13.000 km cuadrados con cerca de 300 nú-
cleos de población rural. Constituido en Vicaria-
to Regional en 1989 y elevado a Comisariato en
septiembre de 2005, el Definitorio General ha
erigido canónicamente la Provincia de Andhra
Pradesh, con el título de San Francisco Javier, el
8 de junio de 2011.
El territorio de la nueva provincia comprende la
totalidad del estado civil de Andhra Pradesh, ex-
cluyendo la diócesis Siro-Malabar de Adilabad. La
Provincia de Andhra Pradesh cuenta con nueve
casas: Kothagudem, Palvoncha, Sathupally, Elu-
ru, Thallada, Tenali y Vijayawada erigidas canóni-
camente y Pendurthy y Hyderabad no erigidas.
Pertenecen a la nueva provincia 126 miembros:
27 sacerdotes, 7 profesos solemnes, 35 estudi-
antes profesos simples, 12 novicios, 15 postu-
lantes y 30 aspirantes.

Comisariato San José de Indonesia
Dos misioneros Carmelitas descalzos de la provin-
cia de Manjummel llegaron a Indonesia en 1981

y en 1984 fundaron el primer convento en Bo-
genga. Elevada la Misión a Delegación Provincial
en 1995, cuatro años después fue elevada a Vic-
ariato Regional dependiente de la provincia de
Manjummel.
El 8 de junio el Definitorio General elevó este Vic-
ariato Regional a Comisariato, bajo el título de
San José. Comprendiendo todo el país indonesio,
el Comisariato está compuesto por dos casas de
Bajawa, Kupang, Jogyakarta, Maronggela, Paris,
Denpansar y Sumbra.
En la actualidad lo forman 22 sacerdotes (de los
que 20 son indonesios), 35 estudiantes, 9 novi-
cios, 9 postulantes y 14 aspirantes.

Vicariato de Orissa (Odisha)
La provincia de Manjummel comenzó la Misión en
Orissa en 1993, con la inauguración de la
primera casa en Sindirappilly (Chatrapur). Fue en
2002 cuando la Misión pasó a ser Delegación
Provincial.
El 8 de junio el Definitorio General elevó a la Del-
egación Provincial de Orissa (Odisha) en Vicari-
ato Regional dependiente de la Provincia de Man-
jummel. En la actualidad cuenta con 6 comu-
nidades y 67 miembros, de los cuales 16 son sac-
erdotes, 1 profeso solemne, 13 estudiantes, 1
novicio, 6 postulantes y 30 aspirantes.■
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Nueva Provincia de Andhra-Pradesh,
Comisariato y Vicariato



22

Hna. María Rallo CM

Carmelitas Misioneras 
de Malawi
Anti-gallinas, cabras, perros y
cualquier animal que entre en
las estancias del hospital. 

Es el proyecto que las Carmeli-
tas Misioneras de Malawi en-
viamos a la Obra Máxima para
ver si nos pueden ayudar a
construir un cercado para el
Hospital Rural Francisco Palau.

El Hospital Francisco Palau, en
Mtengo wa Nthenga («el árbol
de la pluma» en chichewa) está
situado en medio de campos, a

unos 40 kilómetros de la Capi-
tal. Empezó su servicio como un
pequeño dispensario en 1979 y
ha ido creciendo con los años
hasta convertirse en uno de los
hospitales mejores considerados
de la región. 

En la actualidad la población to-
tal incluida en el área de ac-
tuación del hospital es de
56.820 personas, la mayoría de
ellos agricultores, su economía
depende del consumo y venta

de los productos del campo y
del cuidado de animales.

Aquí en la zona rural los hospi-
tales no tienen muchos pisos
sino que están a ras de suelo,
con diferentes pabellones o de-
partamentos; y los enfermos no
están en las habitaciones a me-
nos que no se puedan mover…
¡prefieren descansar bajo el
sol! 

Sin un cercado que rodee el
hospital estamos afrontando
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algunos problemas que consi-
deramos necesario evitar: los
animales entran en el recinto del
hospital a sus anchas, incluso en
las habitaciones, lo cual no fa-
vorece la higiene y la tranquili-
dad necesaria para los pacien-
tes. Además, es difícil controlar
la gente que entra y sale, im-
posible poner un horario de vi-
sitas para el adecuado descan-
so, e imposible, también, con-
trolar a los ladronzuelos que
aprovechan para hacer de las
suyas, tanto con las propiedades
de los pacientes como con el
material médico del hospital.

Para poder mejorar la calidad del
servicio ofrecido mandamos este
proyecto, con la idea de cons-

truir un cercado de un metro de
ladrillos y un metro de barras
de hierro, para que no dañe el
entorno natural. Tendría dos
entradas auxiliares (mortuorio
e incinerador de basuras) y
otras dos principales (urgencias
y pacientes), en estas dos últi-
mas trabajarían dos guardas de
seguridad controlando las en-
tradas y salidas de la gente (o
las gallinas, o lo que sea). 

Sin duda amigos de la Obra Má-
xima, sería una ideal solución
para paliar los problemas pre-
sentados. Anticipadamente
agradecemos vuestra colabora-
ción y si queréis venir a visitar-
nos, TAKULANDIRANI!! (¡¡bien-
venidos!!).

«Aquí en la zona rural los
hospitales no tienen

muchos pisos sino que
están a ras de suelo, con
diferentes pabellones o
departamentos; y los en-
fermos no están en las
habitaciones a menos que
no se puedan mo ver...
¡prefieren des cansar bajo
el sol!»
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Una vez vencida la enfermedad
del pequeño, no tardó en res-
tablecerse por completo. Aun-
que se habían conocido hacía
muy poco tiempo, los dos niños
se hicieron íntimo amigos. No se
separaban un momento y se
reunían a sus anchas en sus
juegos infantiles, sin llevar a
cabo, de momento, ninguna es-
pecial travesura de considera-
ción en las que Bet era un au-
téntico especialista.

También la gallina se sentía in-
tegrada con las compañeras de
su especie, aunque en un primer
momento recibió alguna intem-
pestiva agresión, al notarla ex-
traña a su grupo.

Los padres del niño enfermo al-
bergaban una seria preocupa-
ción, porque Bet tenía que vol-
ver a su familia y estaban se-
guros de que su niño le iba a
echar mucho en falta y temían
que la salud del pequeño vol-
viera a resquebrajarse con la
pena de su ausencia, por lo que
propusieron a su pequeño hués-
ped que debería retrasara unos
días su despedida, poniendo
como disculpa, que el padre te-
nía entonces unas ocupaciones
inaplazables en el campo y que
más tarde le acompañaría has-
ta su misma casa.

Al día siguiente, cuando menos
lo esperaban, llegó al poblado el
Padre misionero, el mismo que
unos días antes habían visto
cruzar el río en una canoa, por-
que, como ya lo sabían todos,
estaba próximo el momento de

reunirse en la iglesita de made-
ra los que se estaban prepa-
rando para recibir el bautismo
en la próxima Pascua.

Aquella familia era cristiana des-
de hacía ya algún tiempo, pero su
hijito no lo era todavía. Estaba
entonces aprendiendo el cate-
cismo y no podía faltar a la cita
en compañía de otro grupo.
Cuando llegó la hora señalada,
hicieron sonar algo similar a una
campana que pendía de unos
gruesos troncos, en la fachada de
la rústica iglesia y los dos inse-
parables amigos, cogidos de la
mano, se unieron al grupo con la
mayor formalidad.

El misionero les habló de cómo
debía portarse el verdadero
cristiano, porque Dios es Padre

de todos y nos ama mucho y to-
dos somos hermanos. Luego
leyó el Evangelio en su lengua
nativa y habló de Jesús. Dijo co-
sas preciosas que Bet jamás ha-
bía oído. Lo que más impresio-
nó su mente fue aquello del
Buen Pastor que corre en bus-
ca de la oveja descarriada. La
cosa es que Bet se acordó tam-
bién de su gallina fugitiva. 

Al muchacho se le despertó un
enorme deseo de recibir tam-
bién el bautismo, aún sin com-
prender enteramente lo que
aquello podía suponer. Cada
vez sentía más pesar de tener
que marcharse de allí, pero al
mismo tiempo, se acordaba mu-
chas veces de sus padres y
hermanos. Del tiempo que es-

Cuento Misional

Bet-Hum y su gallina.
Landi y Joseba  
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taba tardando de llevar a su ma-
dre la gallina, y acababa ha-
ciéndose un lío en su interior a
causa de todas estas cosas que
le estaban sucediendo.

Cuando el misionero finalizó
aquella vez la instrucción del ca-
tecismo cristiano, les dijo unas
palabras de despedida, prome-
tiéndoles que en el próximo
encuentro trataría de algo muy
interesante, aunque no sabía
con exactitud la fecha en que
volvería de nuevo.

A Bet le entraron unas ganas
enormes de preguntarle algo, y
se quedó intencionadamente
algo rezagado, mientras que su
compañero salió de los primeros
con el grupo de las demás per-
sonas.

La Iglesia quedó vacía mientras
que el misionero recogía algún li-
bro. Entonces Bet se acercó a él
con una gran timidez porque no
sabía cómo empezar a hablarle.
Lo primero que le preguntó era
cómo se llamaba: «¿Es que no lo
sabía? Le dijo: «Me llamo P.
José». Entonces Bet siguió di-
ciendo que era la primera vez
que les escuchaba, porque su es-
tancia allí era sólo de paso, con
la intención de volver en cuanto
pudiera a su poblado.

Fue un diálogo corto, pero lo
que más deseaba decirle Bet al
misionero era que también él te-
nía unos grandes deseos de re-
cibir ese bautismo del que les
había hablado y que sentía una
gran pena de no poder escu-
charle ya más. Al decirlo el
niño, rompió a llorar.

Entonces el P. José acariciándo-
le la cabecita, le aseguró que
también llegaría a ser cristiano
porque tenía proyectado el acer-
carse a los pueblos vecinos y
ponerse en su contacto para ha-
blarles de Dios.

«¿Cuándo será?» dijo Bet,
mientras le brillaban los ojos.
«Está dentro de mis proyectos
acercarme muy pronto. Puede
ser que mañana mismo. «Como
un rayo, cruzó por la mente de
Bet que si el padre de su ami-
guito no podía acompañarle lo
podía hacer muy bien el misio-
nero y que él mismo le guiaría
en el pueblo para visitar antes
que a todos a sus familiares y
vecinos.

Allí mismo tomaron la decisión
y el P. José propuso al niño que
a poco del amanecer del día si-
guiente le esperaría en la Igle-
sia, donde él pensaba celebrar
antes la Eucaristía. Y sin más, se
despidieron.

Bet-Hum antes de dormir de-
claró todos sus proyectos a la
familia de su compañero, los
cuales la recibieron hasta con
alegría porque Bet prometió a
su pequeño amigo que volverí-
an a verse y que los dos llega-

rían un día a ser cristianos ya
que su deseo era el de recibir el
bautismo lo antes posible.

Al poco de romper el alba Bet
estaba lleno de impaciencia en
la misma puerta de la Iglesia
con su gallina en los brazos y
desde allí vio acercarse al negro
fornido que bajaba hacia el río
y disponía la canoa del P. José el
cual saliendo de la iglesia, sa-
ludó al muchacho con una sim-
pática sonrisa invitándole a que
le siguiera.

Una vez en la orilla del río, en-
traron en la canoa los tres. Bet
estaba tan emocionado y ner-
vioso con el pensamiento de
presentarse en su pueblo con
una persona de tanta autoridad
que al entrar en la canoa dejó
posada la gallina en el borde de
la misma y ella que era muy
atolondrada en un corto vuelo
voló derecha al agua.■



ÉXITO Y FRACASO

Pablo vive intensamente la alegría de la esperanza. La
irradia con mayor ímpetu en los arrebatos místicos de
sus himnos. Como en el de la carta a los Efesios: Bendito
sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos
ha bendecido con toda clase de bendiciones (Ef 1, 3).

Pero también invita a la alegría en las exhortaciones a
sus comunidades. Como a los cristianos de Filipos: Estad
siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres
(Flp 4, 4).

La muy buena discípula de san Pablo que es Isabel de la
Trinidad vive profundamente la alegría de su fe. Incluso
en momentos en que muchos otros nos veríamos inmer-
sos en un pozo de oscuridad y pesadumbre. Escribe, por
ejemplo, a una persona amiga: Me es imposible decirle la
paz que infunde en mi alma el pensamiento de que Él
suple mis debilidades, que si caigo en cualquier mo-
mento, Él está allí para levantarme e introducirme más
en su inte

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd
¿Y qué signo vemos que haces tú,

para que creamos en ti? (Jn 6, 30?).
Los que esto preguntaban esperarían

un signo de esos capaces de dejar estu-
pefacta a la humanidad entera. Vamos,
que no hubiese que esperar al final de los
tiempos para que se realice aquello de:
Toda lengua confiese que Cristo Jesús es
el SEÑOR para gloria de Dios Padre (Flp
2, 11).

Pero, nanay. Jesús no se presta a este
tipo de exhibicionismos de glamour. Con
lo bueno que sería que todos los hombres
tuviésemos la misma fe. Con lo bien que
estaría que fuese ya una realidad aque-
llo de: Un solo rebaño y un solo pastor (Jn
10, 16).

Pero este Señor nuestro nos resulta,
con perdón, desconcertante, desespe-
rante, frustrante, incomprensible, irritante
y tantas otras cosas más. Nos resulta tre-
mendamente difícil asumir sus maneras.

La historia de las misiones es una his-
toria tan gloriosa como humilde. Pero
también en sus páginas, como en tantas
páginas de la historia de la Iglesia, hemos
cometido errores de mucho bulto por no
seguir el estilo de evangelizar de este Se-
ñor nuestro. 

Hemos llegado a las gentes con el cru-
cifijo en una mano y la espada en la otra.
Hemos llegado a identificar la fe con una
cultura. Hemos llegado, y de esto sabe-
mos mucho en nuestros días, a politizar
la fe. Hemos continuado creyendo que el
éxito de la evangelización está en los nú-
meros y en las estadísticas.

Jesús, desde los números y las esta-
dísticas, fue un rotundo fracaso. Sus se-
guidores fueron, y seguimos siéndolo, un
pequeño grupo. 

Parece que así tiene que ser. Porque
cuando Jesús se pone a describir su Rei-
no echa mano de cosas tan insignifican-
tes como un granito de mostaza o un pe-
llizco de levadura. 

Éxito y triunfo no encajan en el Evan-
gelio. La vida del discípulo, como la del
Maestro, no está hecha de grandes me-
tas conseguidas, sino de pequeños avan-
ces alternando con retrocesos. Necesita-
mos experimentar constantemente la
propia debilidad para poder así experi-
mentar la fuerza divina. Y así aprender la
primera de las lecciones del Evangelio: la
confianza y el abandono.

Claro que al final el éxito será abso-
luto, cuando al nombre de Jesús toda ro-
dilla se doble en los cielos, en la tierra y
en los abismos (Flp 2, 10). 

Con la alegría de la esperanza 
(Rm 12, 12).
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FIGURA CARMELITANA

Jose Antonio de San Alberto
(1727-1804)

Fr. Pedro de Jesús María ocd

José Antonio Campos Ju-
lián nacido y bautizado
en el Fresno, del partido

de Calatayud y diócesis de Tara-
zona, el 17 de febrero de 1727.
Sus padres fueron D. Agustín de
Campos, médico de la ciudad de
Daroca y Dª. Isabel Julián, na-
tural del lugar de Manchones. En
la familia se gozaba de una si-
tuación económica desahogada.
Aprendió las primeras letras en la
casa familiar y en su pueblo na-
tal, después fue enviado a Cala-
tayud donde prosiguió los estu-
dios. En esta ciudad tendrá un
trato asiduo con los Carmelitas
Descalzos, entre ellos estaba su
hermano Agustín de San José, ya
profeso y estudiante de filosofía
en este convento. 

Aquí ingresó en el Carmelo
Descalzo, con quince años de
edad, a últimos de marzo o pri-
meros de abril del año 1742. Pa-
sando enseguida al convento de
San José de Zaragoza, donde re-
alizó su noviciado. Acabado el
año de noviciado emitió sus vo-
tos religiosos el 4 de abril de
1743. En el Carmelo le seguirán
su otro hermano Joaquín de
Santa Bárbara y su hermana Jo-
sefa. Prosiguió sus estudios ecle-
siásticos en los colegios de su
Provincia de Santa Teresa de
Aragón-Valencia: Filosofía en Ca-
latayud (1744-1747), Teología en
Huesca (1747-1750). En esta
ciudad recibe el diaconado el 21
de febrero de 1750 y al año si-
guiente, 1751, se ordena de sa-

cerdote. Recién ordenado co-
menzó a enseñar Filosofía en Ca-
latayud; el año 1757 es destina-
do a Huesca como profesor de
Teología, aquí permaneció hasta
1766, en que será nombrado
prior de Tarazona. Estuvo 15
años dedicado a la enseñanza.
Alcanzó gran notoriedad como
predicador. Combinó la cátedra
con la predicación.

En 1768 es llamado a predicar
a Madrid, en una misión que duró
once días. A petición de ilustres
personajes predicó en 1770 ante
Carlos III; y en la Villa madrile-
ña vivió, entre los años 1772-
1778, con el encargo de la re-
presentación de la Orden, como
Procurador General, ante la Cor-
te. En estos años se creó una ad-
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miración y amistad entre el rey y
el sabio carmelita descalzo, con-
virtiéndose en predicador real. En
este tiempo es cuando Fr. José
Antonio de San Alberto redacta el
informe sobre la situación de la
Orden (1778) que presentó al
Nuncio Nicolás Colomna (nuncio
en Madrid: 1776-1785). Fue
también examinador prosinodal
del arzobispado de Toledo.

El primer intento del Rey Car-
los III fue nombrarle obispo de
Cádiz, pero Fr. José Antonio se
opuso. Nuevamente el Rey insiste
en presentarlo para obispo de
Córdoba de Tucumán, en los
Reinos de las Indias Occidentales,
el 25 de mayo de 1778. El Papa
Pío VI aprueba el pedido del Rey
nombrándole obispo de dicha
Iglesia.

Partió, lo antes posible, a su
sede acompañado por los reli-
giosos carmelitas descalzos: fray
Joaquín de Santa Bárbara (her-
mano carnal suyo), fray Antonio
de Santa Teresa (su confesor) y
el hermano Agustín de San José.
Para el 7 de Septiembre llegaron
a Buenos Aires y el 17 de mismo
mes y año, recibió la consagra-
ción episcopal en la Catedral de
la Santísima Trinidad de Buenos
Aires de manos del obispo de
aquella diócesis, fray Sebastián
Malvar. El 30 de octubre hacía su
entrada en Córdoba.

Su celo apostólico quedó pa-
tente en sus famosas visitas
pastorales y en la predicación;
ambas cosas hicieron época en
Tucumán. Prácticamente admi-
nistraba todos los sacramentos y
daba personalmente la cateque-
sis. Su gran caridad se conoció
por la creación de colegios para
niñas huérfanas nobles de Cór-
doba, Catamarca, Chuquisaca y
Cochabamba. Llevó una vida de
auténtico religioso con mucha
oración y austeridad. 

Trabajó incansablemente para
concluir la Catedral cordobesa.

Contribuyó a la reforma del
claustro de la universidad y a dis-
minuir sus gastos. Rehízo el Co-
legio Máximo de los jesuitas en el
que instaló el Colegio Montserrat.
Posteriormente, el 21 de abril de
1782, instaló en él su nueva fun-
dación: «La Real Casa de Huér-
fanas nobles» o «Colegio de Ni-
ñas Educandas» que llamó «Co-
legio de Santa Teresa de Jesús».
Para atenderla fundó las tercia-
rias carmelitas descalzas, que
son un de las Congregaciones
carmelitanas de vida activa más
antiguas.

El Rey de España le propuso
nuevamente para el arzobispado
de La Plata en Charcas, en el Alto
Perú, en la ciudad de Chuquisa-
ca (actualmente Sucre, en Boli-
via). El Papa Pío VI lo promovió
a esta metrópoli el 20 de sep-
tiembre de 1784. En Charcas,
desde 1561, estaba establecida
la Real Audiencia y era lugar de
retiro de los que se habían enri-
quecido en las ricas minas de Po-
tosí. En su nueva Iglesia fray José
Antonio desarrolló durante 20
años su acción apostólica con la
misma ilusión y empuje que en
Tucumán. También levantó cole-
gios en Chuquisaca y Cocha-
bamba para huérfanas nobles.
Tanto en la audiencia como en la
universidad era admirado por su

sabiduría y santidad. Fundó tam-
bién doctrinas y enseñanzas pú-
blicas.

La única noticia que se tenía
de fray José Antonio de San Al-
berto como posible obispo de Al-
mería es la que da Gams, en su
Series Episcoporum poniendo
una simple palabra recusavit,
situándolo en el 1800. El mismo
fray José Antonio en carta a su
hermano Agustín de San José, le
decía: «Desde que el año pasa-
do llegó esta noticia vaga, se con-
movieron todos los cuerpos, ve-
cindario, nobleza y Universidad,
y sin decirme nada hicieron sus
respectivas representaciones al
Rey... Cuando llegó el correo y se
esparció la voz de que ya me ha-
bía llegado el nombramiento
para Almería, se renovaron los
clamores y las lágrimas. Mi casa
parecía un enxambre... Estimo yo
más, hermano mío, esta satis-
facción y amor de las gentes a su
Prelado, que toda la Almería y to-
dos los obispados de España».

Conocía y citaba continua-
mente en sus escritos pastorales
al Bto. Juan de Palafox y Men-
doza; ya en su primera carta pas-
toral escrita todavía en España,
en 1778, introduce una extensa
cita de Palafox. Fr. José Antonio
leía las obras palafoxianas y con
él viajaron a América; esta lec-
tura recomendará a sus curas.
Escribió alrededor de 32 obras
entre Novenarios, Sermones,
Cartas pastorales, etc.

Este virtuosísimo obispo car-
melita murió en la ciudad de La
Plata (Sucre) el día 25 de marzo
de 1804. Ordenó en su testa-
mento que no se embalsamara
su cadáver, sino que se le diese
tierra en las carmelitas descalzas
de la capital de su diócesis. Allí
espera la resurrección en humil-
de sepultura, en la cripta fune-
raria que las religiosas tienen de-
bajo del presbiterio de su igle-
sia.■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

LOS BUENOS TIENEN MIEDO
Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

El mayor enemigo de la Ilu-
minación, nos dice Ant-
hony de Mello, es el miedo

y el miedo proviene del engaño.
Y el engaño consiste en pensar
que las flores que hay a tu al-
rededor son serpientes veneno-
sas. Para alcanzar la iluminación
hay que abrir los ojos y ver, ver
que no hay una sola serpiente a
tu alrededor.

La fe, la confianza en Dios,
alejan toda clase de temores.
Siempre que Dios está presen-
te, hay paz, tranquilidad. ¡No te-
mas! Esta frase se repite tanto
en el Antiguo Testamento, como
en el Nuevo Testamento. El te-
mor y el miedo nos acechan.

El día 15 de mayo de 1981,
en el estado Parc des Princes, en
París, el rey del fútbol, Pelé, re-

cibió el título de «Campeón del
siglo», en medio de una cerra-
da ovación de cuarenta mil es-
pectadores. Después, en una
entrevista, nos dejó estas her-
mosas palabras:

«Los hombres están cada
vez más lejos de Dios. La reli-
gión está siendo colocada en un
segundo plano. Los hombres
buenos, que pueden hacer al-
guna cosa y cambiar esta si-
tuación, están con miedo. Vivi-
mos en un mundo peligroso y
esto me asusta. Y todo porque
los hombres están lejos de
Dios».

Todos tenemos miedo. Miedo
a la técnica sin alma de este
nuestro siglo XXI. Miedo a que
la poca felicidad que tenemos se
nos escape de las manos. Mie-

do a la enfermedad de los nues-
tros. Miedo a que nos roben, a
que hablen mal de nosotros.
Miedo al futuro, al fracaso a la
muerte. Miedo a nosotros mis-
mos. Miedo a perder la poca es-
peranza que tenemos.

Es necesario educar y orga-
nizar nuestro mundo en Dios,
porque cuando falta él en nues-
tras vidas, el cerebro humano se
puebla de fantasmas hasta el fin
de los siglos. ¿A quién vamos a
tener miedo?

Efectivamente, así hay per-
sonas que se mantienen en sus
ideales y cueste lo que cueste,
no se rinde ante nada ni nadie.
En ellas el miedo fracasa y cho-
ca de frente. Así lo ha hecho Mi-
jail Jodorkovski, en su día, uno
de los hombres más ricos de Ru-



sia, lleva ocho años en una re-
mota cárcel de Liberia y, sin em-
bargo podía haber tenido una
vida de lujo si se hubiese so-
metido a lo que le pedían. Le ad-
virtieron una y mil veces que
respetara las reglas del juego;
pero se negó y lo pagó muy
caro. 

Teodora era una de tantas
personas a quien el miedo le
jugó una mala pasada. Estaba
convencida, por lo que le habí-
an dicho, de que valía muchísi-
mo y ella misma se lo creyó y
sabía que era capaz de afrontar
todas las dificultades que le sa-
lieran al paso. Pero no, a la pri-
mera de cambio se vino abajo y
no aguantó un asalto. Nunca se
sabrá todas sus luchas antes de
arrojar la toalla. Posiblemente
fue el miedo que se le metió
dentro de todo su ser el que le
agarrotó todos sus más hermo-
sos ideales. Le metieron miedo
de una forma brutal y lograron
lo que quería: arrinconarla. Era
un miedo a las amenazas, a no

dar la talla, a desprestigiarse ella
y toda su familia. 

Me confesaba Teodora, que
siempre estos manejos en la
sombra le habían agobiado mu-
cho. Ella era una persona de mi-
rar a los ojos, y aunque tenía
muchos miedos, había intenta-
do siempre dar la cara. Por eso
salió del refugio amable de su
casa, para saber quien era;
cuando lo hizo empezó de cero,
sin nadie más. Y se vio sola en
la altura de sus 30 años, enfer-
ma y sin dinero, de casa en
casa, sin rumbo ni horizontes
golpeada constantemente con la
idea de «volver atrás» al refugio
confortable de los suyos. Esta-
ba superdébil y supervacía, pero
resistió. 

Al escuchar a Teodora me re-
cordé de una reflexión de C. Va-
lles cuando dice que si enfocas
la linterna hacia el espejo no ve-
rás nada. Si enfocas la linterna
hacia ti mismo verás clara tu re-
flexión en el espejo. El conoci-

miento de sí mismo es el eje al-
rededor del cual gira todo el es-
fuerzo permanente del creci-
miento espiritual. Para esto hay
que enfocarse la linterna a la
cara para poder conocerse a sí
mismo y poder ahuyentar todas
las serpientes, quitar todos los
miedos. 

«Si yo tuviera que predicar
sólo un sermón, sería un sermón
contra el temor» (G.Chester-
ton). Las sombras del miedo nos
cercan y nos impiden abrir los
ojos, poder ver, confiar en Dios
y conocernos.

¿Cómo superar el temor y el
miedo? Los miedos se apren-
den, nos dicen los psicólogos;
pero también se pueden desa-
prender. Si fuéramos capaces
de conocernos más y de amar-
nos más, de mirarnos a noso-
tros mismos, muchos miedos
desaparecerían. Pero hay que
reconocer que hasta los buenos
tienen miedo y es este temor el
que les paraliza.■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengotita - La verdadera alegría carmelitana

No entiende bien la verdadera virtud quien cree que la alegría
está reñida con ella. La posesión de Dios, la paz de la concien-
cia, son la fuente de la legítima alegría. Por eso, los santos han

sido los que más han disfrutado de la verdadera alegría. Así lo entendió
también el Siervo de Dios. El, que tan bien se asimiló el espíritu de su
Santa Madre (Santa Teresa), supo unir la vida de recogimiento y auste-
ridad con una alegría auténticamente teresiana. En el fondo de esa vida
del Carmelo, vida de oración y sacrificio, supo hallar, como todas las
almas generosas, la vena escondida de la verdadera alegría.

P. Zacarías de Santa Teresa

Vocación misionera de los colegiales

Si queremos que nuestra obra misional sea fructuosa y duradera no
tenemos que contentarnos con excitar en los colegiales sentimien-
tos pasajeros o efímeros, sino que debemos procurar infundir en

ellos verdaderas convicciones por las cuales se muevan a obrar de una ma-
nera reflexiva y constante. A esto contribuiría mucho tener de vez en cuando
algunas consideraciones serias o meditaciones sobre el valor de un alma
creada por Dios  a su imagen y semejanza y redimida por la sangre pre-
ciosa del mismo Dios hecho hombre

ASIA/INDIA 
Los cristianos y el futuro de la India: prioridad a la paz, la justi-
cia, la educación, la libertad religiosa

Las prioridades para el futuro de la India son los temas que tocan la paz, la
justicia, la educación, la libertad religiosa, el respeto a las minorías: es lo que
los cristianos indios afirman al evaluar el próximo plan quinquenal del gobierno
(el 12° en la historia de la India moderna), preparado por una "Comisión de Pla-
nificación". El plan establece las líneas generales para el desarrollo del país en
el ámbito social, económico y político, informando al Gobierno sobre los progresos
de la vida nacional, a fin de orientar las políticas a largo plazo. Una Comisión na-

cional de líderes cristianos, guiados por el Arzobispo de Delhi, Mons. Vincent Concessao, e integrada por las prin-
cipales organizaciones no gubernamentales y asociaciones cristianas, ha revisado el plan, señalando lo que para
las comunidades cristianas, son las prioridades para el futuro del país. El texto final de los trabajos de la Comi-
sión afirma: "El desarrollo es imposible si la población no percibe que hay paz y justicia. Por tanto, es esencial
que el Estado reasegure a las minorías y se comprometa a proteger el estado de derecho y a detener la violen-
cia intercomunitaria, persiguiendo a los responsables de la violencia", reafirmando la voluntad de aprobar tan pron-
to como sea posible, la ley para la protección de las minorías 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

P.Rafael Rey,ocd (Madrid). Carmelitas Misioneras (San Sebastián). Carmelitas
Descalzas (Mollerusa-Lérida). Adolfo Blanco Alcalde (Boiro-La Coruña). Josefa Urrutia
A. (Saldías-Navarra). Comprensores ABC S.A. (Eibar-Gipuzkoa). Pedro Urdampilleta
(San Sebastián). Carmelitas Descalzas Zarautz-Gipuzcoa).

ESTIPENDIO DE MISAS
María Antonia Eizaguirre (Zaratz-Gipuzkoa): 20,00. Familia
Madinabeitia (Aretxabaleta-Gipuzkoa): 50,00. Anónima (San
Sebastián): 20,00. Kontxi Errasti (Inza-Gipuzkoa): 10,00.
Mercedes Arricibieta (Garinoain-Navarra): 60,00. Familia
Irureta Iturbe (Azkoitia-Gipuzkoa): 70,00. Pilar Estefanía
Castillo (Bilbao): 100,00.

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Conchita Fernández (Oviedo). Rosario Cortés (Trigueros-Huelva). Maritxu
Zabala, Begoña Esnaola y Manuela Legorburu (Lezo-Gipuzkoa). Josefa Giraben
(Mollet de Valles-Barcelona). Joaquín Gastaminza A. (Alegría-Álava). Amparo
Fabregat, Salvador Renau T. y Ramón Sos e Isabel Sos (Castellón). María
Rosario Romo (Pamplona). María Rueda M. (Nules-Castellón). José Grimalt C.
(Ondara-Alicante). 

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-
sar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!
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«La Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, 
la cumbre de toda la evangelización, puesto que 

su objetivo es la comunión de los hombres con Cristo y,
en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo» 
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

358

359

361

362 

363

364 

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacio-
nal, han construido un Seminario. Nos piden que les
ayudemos para los bancos de la capilla.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la cate-
quesis de niñas/os y para reuniones de jóvenes y adul-
tos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para
niños que carecen de recursos económicos. Nos
piden ayuda para poder continuar con esta obra de
asistencia social en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu
Santo y santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tie-
nen la necesidad urgente de cambiar toda la instalación
eléctrica del Monasterio pues, según los técnicos de la
Energía es una «bomba de tiempo» y corren el peligro
de un incendio. El costo total es de 23.000 €. Vamos a
ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere completar el
total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car -
melitas Descalzos de Cochabamba están constru-
yendo un Centro de Formación en Espiritualidad
para la Ciudad de Santa Cruz, necesitan comprar
una camioneta que sirva para transportar el mate-
rial. Nos piden 12.000 €. Vamos a ayudarles.

8.000,00 €
6.394,40 € 

4.500,00 €
4.052,15 €

8.000,00 €
1.681,90 € 

8.000,00 €
1.985,20 €

15.000,00 €
1.216,00 € 

12.000,00 €
1.195,90€



Mi vocación a la vida religiosa co-
mienza a la edad de 17 años,
cuando sentí una invitación o una
«llamada» de Dios, a través de un
padre carmelita descalzo, él me ani-
mó y me acompañó en este cami-
no. Todo comenzó al cumplir los 16
años, cuando hice la confirmación;
en estas catequesis de confirmación
es donde comencé a conocer más
a Jesús, y a enamorarme de él a
través de su Palabra.

Además participé en los grupos ju-
veniles que tienen los Carmelitas
Descalzos (JUCAE), donde realiza-
mos servicios pastorales como: vi-
sitas a orfanatos, cárcel de meno-
res, hospitales, ayuda a los niños de
la calle, etc. Todo esto me ayudó
para discernir lo que Dios quería de
mí. Desde entonces mi vida cambió
y la centré más en Dios que en mí.

La entrada al convento de los Car-
melitas Descalzos me costó y fue di-
fícil; sobre todo apartarme de mi fa-
milia a la que tanto quiero, pero mis
padres no se pusieron en contra de
esto, al contrario respetaron mi de-
cisión, aunque les dolía mi partida,
ellos ahora están muy contentos y
siempre nos mantenemos en co-
municación.

Mi proceso de formación comenzó
con la etapa del aspirantado en la
comunidad carmelitana de Sevilla
(Ecuador-Sucumbíos), donde conocí
a varios hermanos aspirantes, allí
convivimos haciendo trabajos den-
tro y fuera de la casa como: traba-
jar en la finca, hacer el yogurt para
la venta y sustento de la casa, ayu-
dar en los estudios de los niños de

varias comunidades (Casa de
Niñ@s), además de participar jun-
to con los agentes de pastoral en las
comunidades. Los aspirantes reci-
bimos también formación en la
casa, impartida por los misioneros
que viven ahí. Todo esto fue un me-
dio para seguir adelante y seguir en
este proceso, en el cual me voy
acercando mas a Dios y me voy sin-
tiendo más seguro. a

Ahora me encuentro en Quito, en la
casa del postulantado (Convento

 carmelitano de El Inca), sigo los es-
tudios de Filosofía en la Universidad
Salesiana, junto con otros compa-
ñeros de distintas comunidades;
debo decir que es muy enriquece-
dor todo esto, desde la vida en fa-
milia, el estudio, los juegos, la
pastoral, todo es tan maravilloso.
Vivir en obsequio de Jesucristo, ser-
vir al que mas lo necesita, ha sido
la mejor decisión que he tomado.■
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Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com

Hno. Diego Rentería



Federic Fernando - Leslie Anabella
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